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			A mi padre, Mario. 


			Yo soy aquel que tiene los deseos del celo de la tierra.


			Aquel que tiene los cabellos del lado del amor.


			El peinador de los pocos retratos de desgracia.


			El cacique de la boca arrojada sobre el lecho de la mujer que sangra.


			¡Manantial para mis heridas!, que no son más que cosas de hadas.


			¡Buen beber para mis ojos!, que no son más que sombras de desgracias, devueltas por el agua.


			¡Loor terrestre a mis amigos y hermanas con temblores de bocas de duraznos, besadas por el agua!


			FRANCISCO MADARIAGA, «Nueva arte poética»


		




		

			La historia argentina, aquella de los manuales y actos escolares pero también aquella académica, estableció un crisol de próceres y acontecimientos que dan vida al así conocido como discurso oficial. Sin embargo, y a riesgo de caer en el lugar común con esta frase, eso significa que hay otra historia. Tal vez una historia más pujante, por lo dificultosa de llegar a sus objetivos; más anónima por el olvido al que se somete a sus protagonistas, pero más trascendental por el carácter de sus fines, que plantean la emancipación de la explotación del hombre por el hombre en una sociedad nueva largamente ansiada por masas de todo mundo y por la que sus sectores laboriosos han luchado y puesto todo de sí por alcanzarla. Este texto no tiene pretensiones de ser historiográfico o académico, pero sí tiene la intención de rescatar historias de la izquierda que forman parte hoy de la historia nacional o la de su clase trabajadora, ya sea por haber sido reconocidas por investigadores abocados a esta tarea o, principalmente, por haber ganado un lugar en la memoria popular, desde donde alumbrarán caminos cuando ondeen las banderas del triunfo del futuro. O, mejor dicho, del presente: es que es una realidad que aún hoy nuestro hondo bajo fondo se subleva.


			D. R. 


			 enero de 2020 
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			Un 1º de Mayo celebrado en Buenos Aires al son de La Internacional


			Los veranos en la Argentina, se sabe, marcan climas propicios para las rebeliones. Por caso, así ocurrió en 1888 cuando el viernes 20 de enero un inspector municipal pidió la libreta de trabajo de los empleados del café Philip, en el actual microcentro porteño —San Martín entre Cangallo y Cuyo, hoy llamadas Perón y Sarmiento—. Ante la requisitoria, los mozos y cocineros abandonaron sus puestos de trabajo y encendieron así una chispa que calentó las ya elevadas temperaturas veraniegas de la clase trabajadora. La «libreta» contemplaba un punto que señalaba la «buena conducta» del empleado, sin mayores especificaciones, es decir que quedaba al arbitrio del empleador que podía despedir a discreción por la calificación que eligiera y, al quedar asentado el dato en la «libreta», hacía imposible que el trabajador consiguiera nuevo conchabo. El paro en el gremio de los mozos y cocineros se extendió a los choferes de coches, ya que no se especificaba si también ellos podían ser expuestos a los alcances de la «libreta». El domingo 22 de enero una reunión de doscientos cocheros en el Bajo fue desalojada a bastonazos y con parte del regimiento de caballería por la policía y lo mismo ocurrió esa tarde en Palermo. (1) No se trataba de un movimiento improvisado, sino que había sido preparado con antelación. La Sociedad de Artistas Culinarios que agrupaba a los cocineros había reunido un «fondo de reserva» de 25.000 pesos, una suma considerable que preveía la entrega de 1,5 pesos a los huelguistas que lo necesitaran. Un verdadero fondo de huelga, quizás el primero que se hizo efectivo en la Argentina. El 25 de enero, ante el anuncio de que se modificarían las disposiciones de la libreta, el paro cesó. Pero la ola no se detuvo.


			El sábado 29 de enero comenzó la huelga de los panaderos, comandados por los anarquistas, por reclamos salariales. La organización era elevada: también contaban con un fondo de huelga y a medida que los dueños de las panaderías accedían a los reclamos, se liberaba a los trabajadores para retomar sus tareas, mientras que el paro continuaba en los establecimientos que no cedían a las peticiones. Finalmente, los patrones unificaron una respuesta, accedieron al aumento de salarios y triunfó la huelga. 


			La ola de protestas era tan contagiosa que hasta un sector de los sacerdotes católicos amenazó con realizar una huelga, como señala el diario La Prensa del 9 de febrero de 1888. (2) Un grupo de clérigos se había reunido en la parroquia de San Nicolás para elaborar un pliego de peticiones que planteaba que se pagara «a los clérigos por cada misa suelta, en lugar de 2 pesos, 2,50; y en los días de funerales, 3,50». El giro huelguístico había llegado hasta a los trabajadores de dios. 


			Un año antes, en junio de 1887, se había fundado La Fraternidad, que agrupaba a los maquinistas y fogoneros del ferrocarril. Los talleres ferroviarios constituían grandes concentraciones obreras y eran centros neurálgicos de organización. El 20 de octubre de 1888 los ferroviarios del ferrocarril Sud peticionaron a la gerencia que se les pagara el sueldo en oro a sus 750 empleados. Ante la negativa, presentaron la siguiente nota:


			En contestación a nuestro pedido sobre mejoramiento de nuestra condición sobre el asunto de sueldos, usted dice que siente no poder avisar a la compañía que nos pague en oro. No podemos comprender la razón por qué la compañía no nos paga en oro o su equivalente, porque sabemos que la compañía cobra el por ciento en oro en cargas, tarifas, etcétera. (3) 


			El 26 de octubre se declaraba la huelga ferroviaria. Los obreros realizaban una manifestación reprimida con virulencia por la policía en la plaza Herrera, en Barracas, con el saldo de más de cien trabajadores detenidos. El 3 de noviembre la huelga finalizaba cuando la patronal accedió a un aumento del 25 por ciento de los salarios. (4) Los reclamos ferroviarios se expandían: Ensenada, Junín, estación Retiro, depósitos de Campana, Ferrocarril de la Provincia, peones de la estación Constitución, Rosario. Los obreros del ferrocarril se convirtieron en protagonistas centrales del movimiento de lucha obrera y su impulso contagió a otras ramas de la industria. El 2 de noviembre los metalúrgicos de la fundición Fénix demandaban a la patronal de los hermanos Bash un aumento del 25 por ciento y, ante la negativa, comenzaban la huelga el 4 de noviembre. Pronto se sumarían los obreros de las plantas Valeis y Cía., Raimondi, La Platense, Rey y Chaveni, los carpinteros de Gambetta, Tolosa y Once y los de la firma Wasts. Los dueños de las empresas propusieron la formación de comisiones obrero-patronales para discutir los aumentos «amigablemente, pero no por la imposición de la odiosa huelga». (5) 


			Una asamblea de trabajadores, de la que participaron algunos empresarios a título personal, se desarrolló entonces en el local de la asociación socialista alemana Vorwärts y causó gran impacto. Se reunieron militantes anarquistas, socialistas y también se escuchó la voz patronal, a través del industrial Eduardo Lluch, que propuso una comisión de ocho patrones y ocho obreros para discutir las reivindicaciones laborales. La propuesta fue mal recibida y la asamblea se desmadró luego de que se caracterizara a la propuesta como una encerrona «en la boca del lobo» y Lluch contraatacara al decir: «Pretenden embaucar a los obreros con utopías ya pasadas de moda, y aseguran que la situación económica del obrero es tan precaria aquí como en Europa y que estamos pereciendo de hambre, y notad que el que eso dice usa botines de flamante charol y traje nuevo». (6) El desbande ganó el auditorio hasta que tomó la palabra un obrero cubano negro, Alejandro Duharte, que habló sobre el «socialismo, el matrimonio civil y las huelgas». El diario La Prensa se pronunciaba con estas palabras:


			Ningún argentino es socialista, porque no hay en la República causas para el socialismo. […] Si no están contentos en este país, que no es su patria; si no les agrada la organización política que nos hemos dado; si les choca nuestra complexión civil, váyanse a sus respectivos países.


			Todo prenunciaba un 1889 caliente. El 14 de enero, alrededor de 300 operarios que cumplían funciones en las obras del Riachuelo se declaraban en huelga luego de meses de peticionar aumentos salariales que les eran negados. Al día siguiente, la patronal cedía. A fines de enero, los peluqueros iniciaban una huelga. Los dueños de las peluquerías incrementaron los precios del corte y otorgaron el aumento del 20 por ciento. Siguieron más paros y medidas de lucha de diversos gremios. A mediados de 1889, el panorama pegó un salto cualitativo.


			El 2 de agosto se declararon en huelga los obreros marítimos y quienes prestaban servicios en el obrador del Riachuelo. Toda la zona portuaria se convulsionó y, con ella, la ciudad de Buenos Aires. La efervescencia y deliberación paralizaron toda la actividad de la zona y las muchedumbres operarias tomaban las calles sin dejar transitar vehículos. La Prensa calculaba en 7.000 el número de huelguistas. (7) El conflicto se extendió a las obras del Puerto Madero. Escribía un periodista de Sud-América el 5 de agosto de 1889: 


			En grupos poco numerosos se les veía desde esta mañana en la ribera de la Boca, pero en actitud pacífica. «Nosotros no queremos far buchinche», nos dijeron en ese lenguaje pintoresco mezcla de todos los dialectos de Italia y del criollo de las orillas, «ma que se dequen de corobar y que afloquen mas plata, capiste?». (8)


			Una semana después, la efervescencia se fue aplacando al ritmo de las patronales que cedían a los reclamos. 


			En septiembre, los carpinteros orientados por los socialistas de Vorwärts comenzaron una huelga que tuvo su pico en octubre cuando se sumó el personal de fábricas de billares, lo que obligó a los empresarios a ceder. El 21 de septiembre comenzaba la huelga de albañiles, que convocaría a miles de obreros de la construcción a manifestaciones en Plaza Constitución. El clima de época se reflejaba en una nota paródica publicada el 1º de octubre en El Nacional que señalaba: «Los mendigos de la capital tratan de declararse en huelga». Indicaba que pretendían «elevación del mínimum de la limosna, de 5 centavos a 10; nombramiento de comisiones que impidan el ejercicio de la honrosa y lucrativa profesión de mendigo; constitución de un sindicato». Culminaba: «Los atorrantes harán lo mismo: se declaran en huelga porque encuentran que los caños no son bastante cómodos». (9) 


			Karl Mücke. Obrero alemán, había sido empleado de expedición en el periódico Sozialdemockrat, de Zurich. Se exilió en la Argentina en 1880 debido a las leyes antisocialistas promulgadas por el canciller Bismarck. En diciembre de 1881 tuvo la iniciativa de convocar en Buenos Aires a una asociación de obreros socialistas alemanes en la cervecería Bieckert, en el Paseo de Julio (actual Leandro N. Alem). Como resultado, el 1º de enero de 1882 se funda el Verein Vorrwärts, que adhería a los principios del Partido Socialdemócrata Alemán, del que Mücke fue designado tesorero. Vorwärts se convertiría en la principal organización socialista de aquellos años, convocaría al Día del Trabajador de 1890 y en sus salones se fundaría el Partido Socialista argentino.


			Los acontecimientos —no se equivocaba La Prensa— tenían un sustrato político. Los socialistas de origen alemán habían fundado el Vorwärts en 1882, que sería uno de los núcleos con mayor iniciativa política de la época. Karl Mücke, quien había trabajado en Sozialdemokrat, principal órgano del cada vez más poderoso Partido Socialdemócrata Alemán, era su principal animador. El 2 de octubre de 1886 comenzaron a editar el semanario Vorwärts, que duraría hasta 1901. Al grupo se unió Germán Ave Lallemant, ingeniero de minas alemán que había trabajado en San Luis y que se trasladó a Buenos Aires a fines de los ochenta, al mismo tiempo que abrazaba la causa del marxismo. A partir de 1890 se hizo cargo de la dirección del periódico El Obrero. Su principal contribución fue la de intentar analizar los rasgos sociales de la sociedad argentina a través de la óptica del socialismo científico de Marx, a la vez que trató de caracterizar el rol que jugaba la Argentina en la cadena económica mundial, a la que consideraba como un país «agrario» en la división internacional territorial del trabajo. Su planteo marcó el desarrollo del socialismo de Juan B. Justo, con quien coincidiría en no caracterizar a la Argentina como una nación oprimida (10) y en que todo avance del capitalismo era positivo en tanto preparaba las condiciones para el socialismo. Al mismo tiempo que Eduard Bernstein polemizaba con el marxismo en pos de un reformismo que impregnaría a los partidos socialistas de todo el mundo, Lallemant no consideraba que debía llevarse adelante una política tendiente a la toma del poder y el derrocamiento de la burguesía, sino que propugnaba un avance pacífico hacia el socialismo. Incluso, planteó la posibilidad de que la clase poseedora «renunciase voluntariamente» a sus privilegios. (11) Con estos argumentos polemizaba con los anarquistas afincados en el país, que priorizaban el método para llegar a la concreción de «la Idea». 


			Germán Avé-Lallemant nació en Lübeck, Alemania, en 1835 o 1836. Hombre de ciencia, llegó en 1868 a Buenos Aires. Le fue encomendado por el gobierno de Sarmiento el trazado de un camino que uniese Buenos Aires y San José de Flores. Elaboró su Memoria descriptiva de San Luis (1882), con una «advertencia» preliminar, primer esbozo de interpretación marxista de la estructura social argentina, presentando al capitalismo agrario como resultado de un proceso de acumulación originaria en que el Estado había sido clave en la apropiación de tierras indígenas y comunales, la creación de la oligarquía y el proletariado rural. Colaboró con revistas marxistas (entre ellas Vorwärts y Die Neue Zeit, dirigido por Karl Kautsky). Murió en 1910, a causa de un derrame cerebral, alejado del socialismo argentino, al que consideraba «reformista» y «atrasado».


			En 1889, el Congreso Socialista Internacional resolvió instituir el 1º de Mayo como jornada de manifestación «en todos los países y todas las ciudades a la vez», (12) en conmemoración de las manifestaciones por la jornada laboral de ocho horas en los Estados Unidos que habían tenido en esa fecha, en 1886, grandes demostraciones que, por ejemplo, en Chicago habían reunido a más de 80.000 personas. Ese día se arrestó a seis de los dirigentes del movimiento y fueron condenados a muerte y ahorcados, acusados de poner bombas. George Engel, Adolph Fischer, Auguste Spies, Albert Parsons y Louis Lingg fueron asesinados por el Estado norteamericano y comenzaron a ser conocidos como los Mártires de Chicago. 


			La decisión de la Internacional Socialista tuvo un inmediato reflejo en el país ya el 1º de Mayo de 1890 se realizaron actos en Buenos Aires, donde se abroquelaron alrededor de 3.000 trabajadores, a la vez que también se realizaron manifestaciones en Bahía Blanca, Rosario y Chivilcoy. El Prado Español, donde actualmente se erigen los Bosques de Palermo, cerca del barrio de la Recoleta, fue el lugar elegido en la metrópoli porteña para la realización del acto. La iniciativa partió por parte del grupo Vorwärts y participaron también grupos anarquistas. El diario La Nación se congratuló por la baja asistencia de trabajadores criollos, a la vez que El Nacional señaló lo notorio de las «bien dibujadas las diferencias que aquí, como en todas partes, dividen a los obreros en dos grupos: anarquistas y socialistas». Los discursos inflamados, a favor de la clase obrera y sus derechos, en recordatorio de los Mártires de Chicago y su lucha, con el horizonte de la sociedad sin clases en la convicción de los oradores, se hicieron escuchar en distintas lenguas. Y los sones de La Internacional, el himno de los trabajadores del mundo que se había entonado por primera vez durante la Comuna de París en 1871, se cantaron al unísono, también en diversos idiomas. Los de la Argentina fueron de los primeros actos por el Día Internacional de los Trabajadores en todo el mundo. Pocas semanas después, estallaría la Revolución del Parque, que acabaría con el gobierno de Juárez Celman. La agitación obrera coincidía temporalmente con las rupturas que se producían dentro de la misma clase gobernante. 


			EL ENVIADO DE MARX A LA ARGENTINA


			Ese ascenso de lucha de los sectores laboriosos y de la organización de izquierda no había sido previsto y menos pronosticado, sino todo lo contrario, por el enviado de Marx al país. La Argentina siempre tuvo un interés particular para quienes propugnaban la revolución social alrededor del mundo. Tanto es así que la primera organización mundial, en la que se dirimían las estrategias de la clase obrera sobre todo entre los partidarios de Karl Marx y los grupos anarquistas, no dejó de prestarle atención a este país. La Asociación Internacional de Trabajadores, cuyo Consejo General tenía sede en Londres, tenía un vivo interés por la situación de la clase obrera argentina y las posibilidades de una revolución socialista en el territorio. 


			Entre 1872 y 1873 se crearon las secciones francesa, italiana y española de la AIT en la Argentina, como se desprende de las cartas escritas por unos tales Émile Flaesch y A. Aubert al Consejo General. José Ingenieros, en el Almanaque Socialista de La Vanguardia de 1898, (13) señalaba que la primera sección de la Internacional en la Argentina fue fundada en 1871. Las disputas entre bakuninistas (anarquistas) y socialistas —liderados por Karl Marx— que se desarrollaban en la Primera Internacional se repetían en las posiciones de la sección argentina y de las asociaciones que se fundaban por nacionalidad. En 1875, la sede social de la AIT, situada en la calle Belgrano 448, fue allanada por la policía con la excusa del incendio del colegio El Salvador. Ocho de sus miembros fueron detenidos acusados por el supuesto atentado y permanecieron en prisión 37 días hasta que el juez Hudson determinó que no había méritos para su detención y procesamiento. De ese modo, concluía la experiencia de la AIT en el país. 


			Émile Flaesch. Seudónimo de Eugéne Jean Dumas. Francés, participó de la Comuna de París de 1871 por lo que fue condenado por contumacia a la deportación, que lo trajo a la Argentina, donde se convirtió en uno de los pioneros del socialismo. En enero de 1872 fue uno de los fundadores de la Section Française de la Association Internationale de Travailleurs au Buenos Ayres y en 1873 dirigió su periódico —hoy perdido— llamado Le Laborateur. El 10 de febrero de 1872 había enviado una carta al Consejo General de la Internacional en Londres en el que anunciaba la fundación de la Section Française, realizada por 26 personas, y solicitó la afiliación a la Internacional. El 14 de abril informa del crecimiento de la Section a 89 miembros y anuncia la salida del periódico. El 16 de julio anuncia el crecimiento a 273 miembros y señala que una sección italiana estaba en condiciones de ser considerada de manera autónoma. Firmaba las cartas como: «Fondateur de l”International à Buenos Ayres». Dueño de una fábrica de cigarrillos, se convierte en un gran colaborador económico de las agrupaciones socialistas en las que milita. En 1891 forma parte del grupo fundador de Les Egaux, del que se convierte en su primer animador. En 1894 el grupo se reunía semanalmente en su local en la calle Esmeralda 469, aunque en 1895 se mudan a la Union Suisse de San José 7. En 1895 envían delegados para constituir el Partido Socialista Obrero Internacional y luego al congreso constituyente del Partido Socialista.


			Por interés de los socialistas, uno de sus miembros había sido enviado por el mismo Karl Marx para evaluar las posibilidades de la revolución en el país de las pampas. Raymond Wilmart, de origen belga, no hizo la revolución en la Argentina, pero se quedó en el país hasta su fallecimiento en 1937, aunque la vida lo llevó por caminos muy distintos a los que el fundador del socialismo científico había planeado para él. Wilmart mantenía correspondencia directa con Karl Marx. Había nacido en una cuna noble en el centro de Bélgica el 11 de julio de 1850. En su temprana juventud abandonó el hogar familiar y sus privilegios y se lanzó a recorrer Europa dominado por las simpatías de la Internacional. Inmediatamente conoció en Burdeos al yerno de Marx, Paul Lafargue (1824-1911), autor de El derecho a la pereza, y estrechó fuertes vínculos políticos y personales con él y con su esposa, Laura Marx —segunda hija de Karl—. En 1871, Wilmart fue elegido delegado para el congreso de la Internacional de La Haya y al año siguiente conoció a Marx y Engels en Londres y quedó profundamente influido por las ideas de los dos alemanes. Su entusiasmo lo llevó a que sea elegido en la Internacional como delegado con destino a Buenos Aires para fortalecer la sección argentina de la asociación de trabajadores y tratar de amortiguar la influencia del anarquismo, que había sido expulsado del Congreso con activa participación de Wilmart. Había llegado al país a principios de 1873, en plena presidencia de Domingo Sarmiento, y se había instalado en la calle Chacabuco 296, en lo que hoy es el barrio de Monserrat. Mantuvo de inmediato correspondencia con Marx con el fin de tenerlo al tanto del desarrollo de su actividad y la de sus adversarios, y de propagar las ideas del socialista alemán a través de la difusión de copias de traducciones al castellano de El capital. «Cher Citoyen» (querido ciudadano), encabezaba sus misivas, lo que da cuenta de la cercanía entre el fundador del socialismo científico y el enviado belga. Wilmart había llegado a la Argentina con cinco ejemplares de la primera traducción al francés de El capital, realizada por Joseph Roy: distribuyó cuatro y se quedó una para sí, y anunciaba que mantendría informado a Marx acerca de la evolución de la distribución de su obra entre el público local. (14) Al no encontrarse con ningún sindicato existente en el país, Wilmart se quejaba en sus cartas de la tendencia de los obreros argentinos a inclinarse hacia proyectos de socorro y crédito mutual que para el belga eran irrealizables, en vez de desarrollar la formación política y la lucha de clases contra la burguesía. A poco tiempo de llegar fue designado como miembro del comité administrador del periódico El Trabajador. Sin embargo, Wilmart comenzó a evidenciar en su correspondencia signos de su desmoralización política y de un creciente escepticismo acerca de las posibilidades de realizar cualquier proyecto revolucionario en el país debido al pensamiento mutualista de los obreros, por un lado, y a las condiciones más generales del país, por el otro. 


			Efectivamente, el enviado de Marx para hacer la revolución en la Argentina comenzó a señalar que el país que lo había acogido contaba con grandes posibilidades de ascenso social incluso para los más desposeídos. Esta visión, por demás ilusoria y alejada de la realidad de las mayorías, producía que Wilmart avizorara un terreno poco fértil para la difusión de las ideas revolucionarias. Ante el fracaso de su difusión de El capital, afirmaba a Marx en una carta que «nadie se toma el trabajo de pensar en este país». (15) Wilmart no encontraba un solo atisbo en el país de la lucha de clases. Fue testigo de la última rebelión federal encabezada por López Jordán en la provincia de Entre Ríos contra el gobierno sarmientino, de la que puso al tanto a su mentor en Europa. A pesar de calificar estos enfrentamientos como resabios de disputas precapitalistas, el socialista belga se enroló en el ejército para enfrentar al caudillo que comandaba la rebelión entrerriana. 


			Con estas palabras describía a Marx la situación de la Argentina: 


			Poco falta para que los europeos sean tratados como los bárbaros en Roma y es lo más natural darnos el nombre de «gringos». Mucho de prejuicios de campo y de odio contra la Península Madre. Una desigualdad espantosa, desprecio por los negros; no se va con un obrero, se les pega a los criados, y se es de una crueldad indignante. Se encuentra totalmente natural matar a los prisioneros. En el campo hay una desbandada desenfrenada. Sin la afluencia de extranjeros no habría ningún progreso posible, no se sabría otra cosa que montar a caballo. (16) 


			Si bien logró entablar vínculos con pocas asociaciones obreras como las de carpinteros y sastres, los suscriptores al periódico no superaron los 250, lo que no alcanzaba para hacerlo autosostenible. Pero lo que más preocupaba a Wilmart era las grandes posibilidades de ascenso social que brindaba el país, lo cual alejaba la revolución socialista hacia un futuro lejano. El pensamiento imperante era, por lo tanto, liberal e individualista, lleno de prejuicios sociales, y el socialismo de Wilmart tenía un carácter completamente difuso.


			En 1874, el belga viajó a Córdoba para realizarse un tratamiento médico por una enfermedad pulmonar y dejó claras sus intenciones de volver al Viejo Continente dada la desilusión que sufría en el país. Pero su vida tuvo un giro brusco: en Córdoba estudió derecho y su carrera como abogado recibió un rápido impulso por sus grandes capacidades intelectuales. Pronto se casó con una importante dama de la alta sociedad cordobesa y el enviado de Karl Marx y de la Primera Internacional llegó a ser juez en lo civil en la provincia de Mendoza. Ejerció su profesión junto con Aristóbulo del Valle e ingresó también a la oficina de asuntos legales de los ferrocarriles, que pertenecían al capital británico. Fue profesor del futuro diputado socialista Alfredo Palacios. Sus vínculos con la izquierda se distenderían sensiblemente, aunque no se cortarían del todo. Sus posiciones como jurista son consideradas hoy como las de un pionero de una política progresista en materia legal en el país. Desde su fallecimiento el 26 de septiembre de 1937, a sus 87 años, los restos de Raymond Wilmart están guardados en un aristocrático panteón en el cementerio de la Recoleta.


			A Wilmart le pasaba por el costado todo un proceso de organización de las clases laboriosas y no se daba cuenta de lo que ocurría. 


			EL PRIMER SINDICATO ARGENTINO


			En 1877, núcleos de tipógrafos fundaban el primer sindicato obrero del país, la Unión Tipográfica, «con el único objetivo de trabajar por el adelanto del arte, estableciendo una tarifa de salario». (17) El 2 de septiembre de 1878, el sindicato declaró la primera huelga de trabajadores en la Argentina. El viernes 30 de agosto en el Teatro de la Alegría —luego, de la Comedia— más de 1.000 tipógrafos se dieron cita en asamblea general. El periodista Rafael Barreda (18) documentó:


			La presidía el obrero francés M. Gauthier, (19) y el secretario general, don Ginés E. Álvarez, dio cuenta de los trabajos efectuados, manifestando en vigoroso y brillante discurso, la necesidad de perseverar en el sentido de la tarifa. Todos los concurrentes debían firmar una declaración comprometiéndose a respetar las resoluciones de la comisión directiva, acudiendo inmediatamente al llamado que hiciera a los tipógrafos; que se nombrasen comisiones que fueran a informarse en todas las imprentas del número de tipógrafos que estaban dispuestos a seguir los propósitos de la sociedad; que insistieran nuevamente ante los propietarios de diarios y regentes de imprentas para que aceptasen las nuevas tarifas y que, en caso contrario, se produjera la huelga… 


			Ante la negativa patronal, comenzó un mes de huelga que incluso contó con la adhesión de los tipógrafos uruguayos que se negaron a realizar el trabajo que los dueños de las imprentas hubieran querido derivar mediante el cruce del Río de la Plata. La huelga triunfante obtuvo que los niños que trabajaban en las imprentas fueran reemplazados por mayores, los sueldos elevados a 1.200, 1.300 y 1.400 mensuales, se fijó el horario de trabajo desde las 12 hasta las 18 y desde las 20 hasta la hora del cierre del diario, que ocurría normalmente a la una de la mañana. (20) El sindicato argentino había nacido con una primera huelga triunfante. En 1879, la Unión Tipográfica se disolvía por decisión de la Mutual, que planteaba la conveniencia de la agrupación policlasista para no engendrar conflictos gremiales en la misma rama entre dueños y trabajadores. Así, quedaba trunco el desarrollo abierto en el sindicato tipográfico —que incorporaría a su tradición ciertas posturas combativas originadas en la prevalencia de su carácter precursor—, pero más tarde núcleos de activistas conformarían la Federación Gráfica Bonaerense, sindicato que aún pervive. 


			El proceso continuaba. En 1881 se constituía la Unión Obreros Panaderos, con gran infuencia anarquista. Los molineros y los albañiles crean sus propias organizaciones gremiales. A principios de 1882 se creaba la organización Unión Oficiales Yeseros y unos meses después, en agosto, lanzarían una huelga salarial que duraría dos meses. En La Plata, en enero de 1883, obreros de la construcción que habían sido contratados directamente en Europa por la gobernación se declaraban en huelga por la falta de pago de los salarios comprometidos. El 27 de marzo de 1883 lo mismo hacían los carteros luego de tres meses de no percibir sus salarios. El 11 de octubre los telefónicos de la Gower-Bell abandonaban sus puestos de trabajo al negárseles un aumento de salarios, medida que logró sus objetivos. Las «sociedades de resistencia», que serían sindicatos más conscientes al abandonar la mutualidad y proponerse objetivos políticos, aunque difusos, tuvieron su primera manifestación en 1883 con la fundación de la Sociedad de Resistencia de Obreros Marmoleros. Transcurrieron huelgas victoriosas y otras perdidosas, como la de los peones de la Aduana de Lanús del 24 de enero de 1884, cuyos protagonistas fueron despedidos y reemplazados por peones de la Aduana Nueva. El 4 de marzo de 1885 en la pujante ciudad portuaria de Rosario los panaderos se declararon en huelga, medida que incluyó manifestaciones callejeras. Las patronales ofrecieron un 40 por ciento de aumento, oferta que fue rechazada, oportunidad que aprovecharon los dueños de las panaderías para realizar acuerdos individuales que llevaron la huelga a la derrota. Las experiencias de organización y lucha de los trabajadores acompañaron el calentamiento político que vivía la sociedad en general, que culminaría con la Revolución del Parque y el derrocamiento del presidente Juárez Celman. Como señala el historiador Lucas Poy: «En las vísperas de la Revolución del 90, incluso antes de que consolidara un movimiento de oposición dentro de las filas de las propia oligarquía, la clase trabajadora de la ciudad de Buenos Aires se había puesto en movimiento». Pronto ese movimiento se conformaría como la ola huelguística de 1888-1889, que se coronaría con el primer Día de los Trabajadores realizado en la Argentina.
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			CRONOLOGÍA | 1


			1864	Se funda en Londres la Asociación Internacional de los Trabajadores (AIT) conocida luego como la I Internacional. Comienzo de la Guerra de la Triple Alianza que enfrentó a la Argentina, Brasil y Uruguay —auspiciados por el capital inglés— con Paraguay.


			1865	En abril, en Madrid, la policía desata una represión sangrienta contra protestas estudiantiles de la Universidad Central, conocida como la Noche de San Daniel. El 9 de ese mes se declara formalmente la finalización de la Guerra de Secesión estadounidense. El 15 muere asesinado Abraham Lincoln.


			1867	En Japón se inicia la Restauración Meiji, primer paso del proceso por el cual este país comenzó su desarrollo capitalista.


			1868	En octubre, Sarmiento es elegido presidente. Se produce la nacionalización de la Aduana. Ese mismo mes comienza la primera guerra de independencia en Cuba, que culminará en febrero de 1878 con la derrota de los cubanos por parte de los españoles.


			1869	El 24 de septiembre se produce una crisis financiera en los Estados Unidos, conocida como «viernes negro» provocada por una gran caída del precio del oro, lo que llevó a la quiebra a quienes acaparaban oro para venderlo a un precio más alto.


			1870	En marzo finaliza la Guerra de la Triple Alianza con Paraguay derrotado. En julio comienza la guerra franco-prusiana que culminará el 10 de mayo de 1871 con la creación de la Tercera República Francesa.


			1871	En marzo surge la Comuna de París, el primer gobierno obrero de la Historia, que es masacrado tras unos meses por los ejércitos franceses y prusianos.


			1872	Se produce la Masacre de Tandil, en la que un grupo de gauchos liderado por un hombre, que se decía a sí mismo predestinado por Dios, asesinó salvajemente a 36 inmigrantes en la noción de que todo mal provenía del extranjero. Se funda en Buenos Aires la sección francesa de la AIT formada en su mayoría por exiliados luego de la derrota de la Comuna.


			1874	El 15 de marzo se funda el Partido Autonomista Nacional (PAN). En octubre, Avellaneda triunfa en las elecciones y sucede a Sarmiento luego de impedir, en diciembre, un intento de golpe de Estado del Partido Liberal. 


			1875	En febrero comienza el Congreso de Gotha en el que varios partidos unifican sus programas y fundan el Partido Socialdemócrata de Alemania (PSD). El marxismo se opone a esta unificación parlamentarista y, en cambio, reivindica la dictadura del proletariado.


			1876	La Argentina agranda su frontera hacia el Norte tras un tratado con Paraguay, como consecuencia de la Guerra de la Triple Alianza.


			1878	Julio Argentino Roca emprende la llamada Campaña del Desierto contra las tribus del sur del país. En Alemania, Bismarck comienza a dictar las leyes antisocialistas proscribiendo sindicatos, prensas obreras y partidos.


			1879	En abril comienza la Guerra del Pacífico entre Chile, Perú y Bolivia, que finaliza en 1884 con la victoria de Chile que se apropia de territorio boliviano. El 2 de mayo se funda el Partido Socialista Obrero Español (PSOE).


			1880	El 12 de octubre, Julio Argentino Roca, del PAN, es electo como presidente. Buenos Aires es declarada Capital. Se unifica la moneda nacional.


			1882	Emigrados alemanes por las leyes antisocialistas fundan en Buenos Aires el Club Vorwarts. Fundación de la ciudad de La Plata. Se firma la Triple Alianza entre Alemania, el Imperio Austro-Húngaro e Italia.


			1883	El 14 de marzo fallece Karl Marx. El 20 de octubre se firma el Tratado de Ancón, que restablece la paz entre Chile y Perú, concluyendo la participación peruana en la Guerra del Pacífico.


			1884	En julio se promulga la ley 1.420 de educación común, gratuita y obligatoria. En los Estados Unidos se realiza el 4º Congreso de la Federación Anarquista Estadounidense del Trabajo, que resuelve que la duración legal de la jornada de trabajo debería ser de ocho horas.


			1885	En febrero culmina la Conferencia de Berlín, comenzada unos meses antes, en la que las potencias europeas se repartieron el continente africano.


			1886	El 1º de mayo en Chicago, Estados Unidos, comienza una huelga general de trabajadores para demandar la jornada laboral de ocho horas, que llevará a la ejecución de 5 militantes obreros. Por esto se conmemora en esta fecha el Día Internacional del Trabajador. En octubre asume la presidencia Miguel Juárez Celman.


			1888	El 13 de mayo se prohibió la esclavitud en Brasil, uno de los mayores centros de comercio de esclavos.


			1889	En julio se funda en París la II Internacional de los Trabajadores. En noviembre se proclama la República Brasileña luego de la expulsión del emperador.


			1890	Primera celebración en el país del Día Internacional del Trabajador. En julio estalla la Revolución del Parque liderada por la Unión Cívica, recientemente creada. Renuncia Juárez Celman y asume la presidencia Carlos Pellegrini.
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			El capital, de Marx, una obra argentina


			La agitación que vivía la clase obrera en aquella segunda mitad del siglo XIX requirió, en consecuencia, una guía de acción, que para la izquierda se encontraba en El capital, la obra fundamental de Karl Marx. Circulaba una versión realizada por el español republicano Pablo Correa y Zafrilla, publicada en 1887, que había sido realizada en base a la traducción al francés de Joseph Roy, de la que el mismo Marx dijera: «El señor Joseph Roy se había comprometido a efectuar una traducción lo más exacta, e incluso lo más literal que fuera posible; ha cumplido escrupulosamente su tarea». Sin embargo, pronto hubo impulsos locales para su traducción. Juan Bautista Justo no solo se había brindado a la tarea de fundar el primer partido obrero de la Argentina —el Partido Socialista, con el perfil reformista, evolucionista, parlamentarista y librecambista que lo caracterizaría desde un primer momento— sino que también había tomado en sus manos el desafío de realizar la primera traducción al español de El capital, de Karl Marx, desde la versión original en alemán. Esa relación con la fuente original lo diferenciaba de la traducción de Correa y Zafrilla. 


			Juan Bautista Justo había nacido el 28 de junio de 1865 en San Telmo, al sur de la ciudad de Buenos Aires, en el seno de una familia acomodada que se dedicaba a las tareas agrícolas, sin embargo, la situación económica familiar fue decayendo a medida que Justo pasaba el tiempo. En 1877 ingresó al Colegio Nacional Buenos Aires y, al terminar el ciclo en 1883, ingresó en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, estudios que solventó mediante la práctica periodística en el diario La Prensa. En 1888 se recibió de médico con medalla de oro y un año después partió hacia Europa en un viaje de perfeccionamiento. En agosto de 1889 se incorporó a la Unión Cívica de la Juventud, grupo opositor al presidente Juárez Celman, pero desde un primer momento rechazó los métodos de rebelión mediante la acción directa, aunque durante la Revolución del Parque de 1890 asistió a los heridos de la revuelta del 26 de julio de ese año, que terminaron con el gobierno. Justo, en lugar de métodos violentos, propugnaba la desobediencia civil mediante el no pago de los impuestos. Su formación, según Dardo Cúneo, se nutría de los textos de Rousseau, Tocqueville, Adam Smith, David Ricardo, Marx, Renán, Spencer y Hobson. Como médico, manifestaba una notoria sensibilidad social que acompañaba sus lecturas de formación política y económica. El 2 de agosto de 1893 asistió a una convocatoria realizada por la Agrupación Socialista de Buenos Aires en el Café Francés, que lo marcó en profundidad y que determinó su ingreso a la agrupación ese mismo mes. En 1894 fundó La Vanguardia y se esforzó en estrechar vínculos entre los distintos grupos socialistas de la ciudad y el interior. Esos esfuerzos devendrían en la fundación del Partido Socialista Argentino.


			En marzo de 1895 viajó nuevamente a Europa. Visitó Londres, escuchó las intervenciones del socialista Jean Jaurès en el Parlamento francés en París, se entrevistó con los dirigentes del socialismo belga Vandervelde y Anseele. Residió en Madrid y Barcelona y estableció los contactos para realizar la traducción de El capital al español. Juan José Morato en su biografía de Antonio García Quejido, en el libro Líderes del movimiento obrero español, de 1928, escribía:


			En septiembre de 1895, el doctor Juan Bautista Justo visitó Barcelona, donde había de embarcar para regresar a Buenos Aires. Visitó a Quejido, pasaron los dos algunos días juntos, explicaron una conferencia en el Centro Socialista de Mataró y quedaron grandes amigos. Hablaron de la necesidad de una biblioteca o cosa así que publicara los libros fundamentales del socialismo —El capital— traducidos del idioma en que fueron escritos, y también libros de exégesis y divulgación. (21)


			A su regreso a Buenos Aires, se encomendó a la producción de tal tarea. Justo iba enviando su trabajo a Quejido, que comenzó a circular en España en «cuadernillos quincenales entre el 6 de septiembre de 1896 y el 19 de diciembre de 1898». (22) Había realizado la traducción sobre la cuarta edición alemana preparada por Friederich Engels. En la Argentina, La Vanguardia comenzó a distribuir la versión a fines de 1897. La edición no tuvo éxito en España debido a que la circulación de la realizada por Correa y Zafrilla había alcanzado gran popularidad. Se estima que entre España y la Argentina se vendieron 2.000 ejemplares de la traducción de Justo. Pablo Iglesias, fundador del Partido Socialista Obrero Español, escribió: «En español solo existe una traducción verdaderamente fiel de El capital de Marx, hecha por el sabio argentino Juan B. Justo. Las demás versiones, extractos, etcétera, han sido hechos sin ningún cuidado». (23)


			Juan B. Justo, el traductor, había realizado su tarea en el marco de su militancia en el socialismo argentino que había fundado con una serie de intelectuales provenientes del radicalismo —que había tenido su bautismo de fuego en las calles en la Revolución del Parque que derrocó a Juárez Celman. Junto a él se embarcaron en la misión José Ingenieros, Roberto Payró y, un poco más tarde, Leopoldo Lugones. Comenzaron a editar La Vanguardia, órgano hasta la actualidad —luego de una zigzaguente historia del reformismo local— de los socialistas. Los diversos grupos socialistas que se juntaban por origen nacional: los alemanes en la Agrupación Socialista de Buenos Aires —fracción surgida del grupo Vorwärts—, los franceses en Les Egaux y los italianos en Il Fascio dei Lavoratori, además de grupos aun más pequeños. Juntos decidieron realizar una conferencia en 1895. El proceso de conformación de un partido obrero independiente estuvo atravesado por el debate acerca de la relación que se debían dar los socialistas respecto a la Unión Cívica Radical, discusión que saldan a su favor quienes plantean la independencia política frente a quienes señalaban que un PS debía ser un faro de propaganda a la espera de que los obreros hicieran su experiencia en la UCR, para luego recién ingresar a las filas socialistas. La discusión permitió primeros acuerdos: La Vanguardia anunciaba a fines de junio de 1894 que la Agrupación Socialista había adquirido un local en Chile 959, donde funcionaría el Centro Socialista Obrero. (24) Se definió la realización de una convención, que tuvo lugar el 13 de octubre de 1895 con la presencia de 25 delegados que decidieron participar en las elecciones municipales de 1896 sin aliarse con ningún partido representante de la burguesía y pusieron énfasis en la campaña de nacionalización de los obreros socialistas y los dirigentes del Partido —esa sería la principal tarea que tendrían los socialistas en aquellos años ya que, en tanto electoralistas, sostenían que debía votarse como primer paso para cualquier otra discusión, y por eso incluían en las obligaciones de sus militantes el adquirir la nacionalidad argentina y la libreta que les permitiera el acto eleccionario. En marzo de 1896 se realizarían las elecciones porteñas. 


			El 8 de febrero se realizó una asamblea de los distintos grupos que definió los candidatos: Juan B. Justo, Germán Ave Lallemant, Gabriel Abad, Adrián Pastroni y Juan Schäfer (25) por la lista del Partido Socialista Obrero Argentino. En junio, un congreso votó la constitución del Partido Socialista, que se transformaría en el primer partido obrero argentino y una organización con penetración muy fuerte en las capas proletarias, con 52 seccionales y 4.000 afiliados. Participaron del congreso fundacional diez agrupaciones socialistas de Capital Federal —Centro Socialista Obrero, Centro Carlos Marx, Centro Socialista de Barracas, Centro Socialista de Balvanera, Club Vorwarts, Centro Socialista de Pilar, Centro Socialista Universitario, Centro Socialista de San Bernardo, Grupo Les Eaux, Il Fascio dei Lavoratori—, nueve del interior —Centro Socialista de Tolosa, Centro Socialista de Quilmes, Centro Socialista de San Fernando y Tigre, Centro Socialista de San Antonio de Areco, Centro Socialista de Junín, Unión Obrero-Social de Paraná, Club Vorwarts de Rosario, Centro Socialista de Tucumán, Centro Socialista de Córdoba— y quince agrupaciones gremiales —Fomento Tipográfico, Sociedad de Artes Gráficas (alemanes), Sociedad de Artes Gráficas (franceses), Sociedad de Talabarteros, Sociedad de Constructores de Carros y Carruajes, Sociedad de Hojalateros, Sociedad de Bronceros, Sociedad de Mecánicos, Sociedad de Toneleros, Sociedad de Curtidores, Cooperativa de Tolosa, Sociedad de Vidrieros, Sociedad de Fideeros, Sociedad de Carpinteros, Sociedad Conductores de Tráfico—. No fueron ajenos a la fundación del PS los grupos espiritistas. Los espiritistas kardecistas —en honor al pope del espiritismo, el francés Allan Kardec— locales tuvieron cierta participación en la fundación del PS. El químico y espiritista Ovidio Rebaudi, paraguayo de nacimiento pero residente en la Argentina desde 1882, fundó en 1895 el Centro Socialista de Balvanera. 


			Ovidio Rebaudi. Nació en Asunción, Paraguay, el 31 de diciembre de 1860. Al final de sus días era conocido como «el sabio paraguayo» tanto por sus aportes científicos como por su rol protagónico entre los espiritistas argentinos. Siendo un niño, su familia lo envió junto a sus dos hermanos a estudiar a Italia. En 1876, a los 15 años, ingresaba a estudiar Química en la Universidad de Pisa. En 1882, a los 21 años, se instaló en Buenos Aires e ingresó a estudiar en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, donde se graduaría recién en 1905, a los 44 años. Pero ese tiempo de estudio fue fructífero. Entre otros logros, su intervención científica sobre la planta paraguaya kaájaé dio lugar a experimentar con una planta 200 veces más dulce que el azúcar y sin sus efectos nocivos. Cuando Rebaudi aisló el glucoso que compone esa planta dio lugar a la stevia, que aún hoy se consume como alternativa al azúcar y a los edulcorantes artificiales.


			Tan temprano como en 1884, Rebaudi había comenzado a estudiar el espiritismo tratando de reproducir sus fenómenos, que él llamaba “transcendentales” de manera experimental. En 1894 fundó la Sociedad Magnetológica, un grupo espiritista que funcionó en la calle Córdoba 2234 con el apoyo económico de la Sociedad Constancia, también espiritista. En 1895 se convirtió en uno de los fundadores del Centro Socialista de Balvanera y participó como delegado en la reunión fundadora del Partido Socialista. En enero de 1897 fundó y dirigió durante décadas el mensuario Revista Magnetológica, que editaba la Sociedad Magnetológica. Tiempo después pasó a denominarse Revista Metapsíquica Experimental. Más tarde la Sociedad Magnetológica pasó a denominarse Instituto Metapsíquico de Buenos Aires.


			También fue miembro activo de otros grupos espiritistas: el Comité Espiritualista Independiente y la Sociedad Científica de Estudios Psíquicos. Dos años después de haberse clausurado esta última institución debido a la influencia de la Iglesia católica en el gobierno de la ciudad, sus miembros se reunieron para formar el Instituto Metapsíquico de Buenos Aires, siempre espiritista.


			La secretaría de la Revista Metapsíquica Experimental se encontraba en Belgrano 2935. En ese local fungía la Sociedad Fraternidad, una fachada espiritista. Más tarde la secretaría pasó a los locales de la Sociedad Constancia, situada en calle Tucumán 1736.


			Por su saber y conocimientos tanto en lo académico como en lo espiritual Ovidio Rebaudi fue conocido bajo el nombre de «El Sabio Paraguayo». Ovidio Rebaudi falleció el 17 de octubre de 1931, en Buenos Aires y fue enterrado en el Cementerio de la Recoleta en el centro de la capital argentina.


			«Al crearse el Partido Socialista en 1896, algunos espiritistas formaron parte de su núcleo original.» (26) 


			El socialismo propugnado por Justo se expresó en ese congreso fundacional mediante su discurso del 28 de junio:


			Empezamos treinta años después que los partidos socialistas de Europa, y por lo mismo que empezamos tarde, debemos empezar mejor, aprovechando toda la experiencia ya acumulada en el movimiento obrero universal. Poco haríamos si nos diéramos el mismo punto de partida que tuvieron las ideas socialistas de Europa. Para ver cómo ha evolucionado el movimiento obrero, lo mejor es comparar el de Inglaterra, Alemania y Bélgica. En la primera empezó como movimiento gremial, y así se conserva, siendo esto una de las causas de su estancamiento y de su atraso; en Alemania predominó el carácter político del movimiento, y en esa forma ha adquirido su gran desarrollo; en Bélgica, donde empezó después, al carácter gremial y político se agrega desde un principio el elemento cooperativo, y en esta forma llega a adquirir una importancia relativa mayor que en cualquier otra parte. Debemos buscar nuestro modelo en la forma más recientemente adoptada por el movimiento obrero, y las ideas socialistas, en este país virgen de ideas, tomarán así una importancia principal, si no decisiva. Notemos que insignificante como es nuestro partido, es el único que representa en el país ideas positivas de política y de gobierno. Adoptemos sin titubear todo lo que sea ciencia; y seremos revolucionarios, por la verdad que sostenemos, y por la fuerza que nos da la unión, muy distintos de esos falsos revolucionarios, plaga de los países sudamericanos, que solo quieren trastornar lo existente, sin ser capaces de poner en su lugar nada mejor. En cuanto a programa, la poca educación política del pueblo argentino nos obliga a ser modestos, y presentar solo las reformas más comprensibles para todos, y de realización más urgente y más fácil. (27) 


			El diario La Vanguardia llegó a imprimir 75.000 ejemplares y en 1904 impusieron a su primer diputado, Alfredo Palacios, elegido por el distrito de La Boca. El Partido Socialista estaba impregnado por la visión reformista de Justo que, en coincidencia con Lallemant, planteaba que la Argentina estaba incorporada plenamente al circuito capitalista mundial como exportador agropecuario. Justo planteaba a Australia y Nueva Zelanda como modelos de Estados capitalistas de colonos con instituciones parlamentarias. Proponía un programa de reformas sociales, un manejo «sano» de la moneda y una mayor autodeterminación del país respecto a la corona británica.


			Para impulsar la acumulación capitalista creía necesario implantar un impuesto progresivo a la propiedad terrateniente, promover el ingreso de capital extranjero bajo control del Estado y regular las concesiones a los monopolios ferroviarios y frigoríficos. (28) 


			La política electoral sería el eje de la acción política del Partido Socialista al punto de señalar que la mayor manifestación de la conciencia de clase era la obtención de la ciudadanía argentina para poder votar. El reformismo socialista se desarrollaría como planteo político de la izquierda argentina hasta que la Revolución de Octubre en Rusia conmoviera a la clase trabajadora argentina y a la militancia que propugnaba la transformación social de las estructuras. Esto ocurriría dos décadas después.


			La evolución del PS fue veloz: en 1904 lograban que se votara a su candidato como el primer diputado socialista de la Argentina y de América Latina. Alfredo Palacios fue elegido por el distrito de La Boca en una votación uninominal haciendo caso a la reforma electoral que había propuesto Domingo Sarmiento, en la entonces llamada Capital Federal, hoy ciudad de Buenos Aires. El flamante diputado tenía 26 años al momento de ingresar al Parlamento. Había nacido el 10 de agosto de 1878, descendiente de catalanes y andaluces. Nació al mismo tiempo que las organizaciones obreras comenzaban a dar sus primeros pasos de organización y lucha en la Argentina. «En el socialismo me inició mi madre. Ella puso en mis manos el Nuevo Testamento, con el Sermón de la Montaña, y llegó a apasionarme la figura de Jesús. Yo tenía 11 años», dijo el mismo Palacios, que se caracterizó por usar unos bigotes largos y estilizados y marcaba con estas palabras el acercamiento «romántico» que tendría hacia el socialismo. Las características de su ideario propio —la relación con la organicidad hacia el PS sería conflictiva siempre— estaban marcadas por «la redención de los oprimidos, la pobreza y la miseria en el centro de [sus] preocupaciones, al tiempo que expresará su desconfianza ante el progreso de la industria y el evolucionismo del socialismo científico». (29) Se había recibido de abogado y su proyecto era hacerlo mediante una tesis llamada «La miseria en la República Argentina», rechazada por los representantes de la academia, por lo que debió hacer un trabajo acerca de las quiebras empresariales en reemplazo de su idea original. Su tesis sobre la miseria señalaba al hambre y la miseria como problemáticas centrales de la sociedad, problemas que no habían sido solucionados por el progreso de la ciencia. Proponía, en cambio, que «solo la socialización de los medios de producción puede contener a la muchedumbre de hambrientos». (30) En su oficina colgaba un cartel que decía: «Abogado. Atiende gratis a los pobres». Durante el cambio de siglo entre el XIX y el XX, Palacios se incorporaba al PS y entre 1901 y 1904 se convirtió en uno de los oradores más populares de la organización. Ese 1904, el Centro Socialista de La Boca lo proponía como candidato por el distrito uninominal 4º y comenzaba una campaña electoral febril en la que Palacios visitaba los patios de cada conventillo para dar a conocer sus propuestas mediante discursos en español e italiano, y que eran traducidos por uno de sus compañeros al xeneixe, es decir, al dialecto genovés. En marzo fue elegido como diputado nacional y se consagraba así como primer parlamentario socialista de América Latina. 


			Desde el primer momento su labor parlamentaria encontró eco de resonancia en la discusión en la Cámara. Desde la sesión de asunción de las bancadas el 2 de mayo, cuando se negó a jurar por los evangelios, produjo un debate que culminó con el permiso a hacerlo por la patria y la Constitución, a la sesión del 9 de mayo, cuando pidió la interpelación al ministro del Interior del gobierno de Julio Argentino Roca por la represión que habían sufrido los obreros reunidos por la conmemoración del 1º de Mayo de ese año, en el Día Internacional de los Trabajadores. Y es que la lucha callejera de clases no se detenía impulsada por los mismos socialistas, a pesar de que tuvieran un diputado en la sala parlamentaria, y por los grupos anarquistas. En esa misma sesión, Palacios propuso la derogación de la Ley de Residencia, que había sido una herramienta utilizada por los gobiernos de la época para deportar a los activistas extranjeros del país. El debate sobre su derogación duró nueve semanas, hasta que la iniciativa fue rechazada. (31)


			Palacios presentó proyectos de ley que causaron un debate en el recinto y repercusión en la sociedad de la época: impuesto progresivo a las herencias, donaciones y legados —que se convirtió en la ley 4.855, en septiembre de 1905—, de descanso dominical —sancionada en agosto del mismo año como ley 4.661—, de limitación de la jornada laboral a ocho horas, o de reglamentación del trabajo de las mujeres y los niños —convertida en ley 5.291, sancionada en septiembre de 1907—. (32) También presentó proyectos de reglamentación de los accidentes de trabajo, de abolición de la pena de muerte, de divorcio vincular, contra la trata, de derechos civiles de la mujer, de rebaja de impuestos a artículos de primera necesidad, de modificación de la jurisdicción policial en materia de faltas y contravenciones, de prohibición de los medidores para el cobro de agua en los conventillos —que resultó aprobado—, de eliminación de impuestos a las cooperativas obreras —también aprobado, por la vía de una modificación de la ley 4.934—, de prohibición a los funcionarios públicos para ser diputados o senadores si no renunciaban tres meses antes de su elección, de aumento de patentes a los despachos de bebidas, y de prohibición de la importación, elaboración y expendio del ajenjo. (33)


			El Parlamento como tribuna de propaganda fue utilizado por Palacios para exponer la tesis evolucionista que pregonaba el justismo, en consonancia con el reformismo como corriente internacional, señalaba:


			En la lucha de clases, los métodos de transformación social admitidos por el socialismo son la evolución y la revolución. La evolución, como transformación lenta, constante, imperceptible, y la revolución, como período álgido, como crisis final de ese período evolutivo.


			En ese orden de posicionamientos políticos, el parlamentarismo adquiría un papel central para el PS. El mismo año de la asunción de Palacios, La Vanguardia planteaba que «con el parlamentarismo sucedía algo similar «a lo que ocurría en un tiempo con las máquinas». Si, en un período previo, muchos trabajadores veían en ellas la causa de la desocupación y la miseria y por ello querían limitarse a destruirlas, ahora ocurría algo similar con la táctica parlamentaria. Según La Vanguardia, muchos trabajadores no comprendían que «si el Parlamento funciona en perjuicio de la clase obrera no es porque su mecanismo sea malo sino porque lo monopolizan los capitalistas, exactamente como las máquinas». (34)


			Mientras se desarrollaba la acción parlamentaria, el PS señalaba que sus militantes debían participar de la vida de los sindicatos pertenecientes a sus oficios y hacer propaganda socialista, pero concebía a los sindicatos como entes autónomos, libres de toda tutela partidaria. Frente al escaso interés en la acción sindical, «cobraban peso las campañas electorales y políticas generales, la acción parlamentaria, las tareas socioculturales y las labores cooperativas». (35) El sustrato político de la posición del PS se basaba en la noción de que el Estado no caracterizaba la nueva época de desarrollo capitalista y la aparición de la clase obrera y que por eso reprimía la protesta social, cuando en realidad se necesitaban políticas parlamentarias para mejorar las condiciones de vida y de trabajo de los obreros para evitar esa misma protesta social. «Se trataba de modernizar el régimen político para adecuarlo a la nueva situación económica y social y el Parlamento era para ello el escenario privilegiado.» (36) Decía Palacios en una de las sesiones: «Las agitaciones inevitablemente se producirán, y cada vez más fuertes, en presencia de la incuria del Congreso que se despreocupa en absoluto de la clase trabajadora», y también: «Acordémonos de que los obreros, cuando no existe una legislación social eficaz, todo lo esperan de las huelgas». En otra intervención, Palacios decía: «El Partido Socialista argentino es un partido de orden que tiene carta de ciudadanía en la República porque los hechos económicos del país y el incremento de las industrias han hecho que se presenten todos los conflictos y todos los grandes problemas que agitan a la vieja Europa». Un reformismo avant la lettre.


			Mientras tanto, en Rusia se desarrollaban los acontecimientos conocidos como «La revolución de 1905», una revolución obrera que fracasaría pero que daría nacimiento, por primera vez, a los soviets, esos órganos de doble poder que en esa región tendrían la forma de Soviets de Obreros, Soldados y Campesinos. Además de los cables informativos y noticias desde la lejana Rusia, la revolución de 1905 llegaría a la Argentina del modo más extravagante. 


			La Asociación de Amigos Británicos de la Libertad Rusa recolectó los fondos necesarios para los pasajes del grupo, e incluso hizo más que eso. Los invitó a un mitin público en Wonderland, en el Hyde Park. En Whitechapel, un barrio obrero del este londinense. Distinguidos socialistas hicieron discursos y Dymtchenko, con la ayuda de un intérprete, describió el motín y sus consecuencias a la audiencia. Eso no era todo. Esa noche del 16 de septiembre de 1908 «un encuentro de convivencia tuvo lugar en Whitechapel», señalaron las crónicas de la época, y se cantaron canciones tanto en ruso como en inglés. Al día siguiente, todos ellos partieron hacia la Argentina.


			Esas son las palabras con las que culmina la investigación sobre la rebelión del acorazado Potemkin, que escribió el historiador británico Richard Hough en 1960. (37) El motín del Potemkin había conformado uno de los picos de la sublevación rusa de 1905 y había adquirido el carácter de leyenda a tal punto que una de las películas fundantes del cine moderno, la de Sergei Eisenstein filmada en 1925, lleva ese nombre y no solo narra la historia de los amotinados, sino que lo hace con métodos que revolucionaron de una vez y para siempre el séptimo arte.


			Sin embargo, quienes llegaron a la historia del acorazado Potemkin a través de la cinefilia, el amor por Eisenstein o la emoción que produjo aquella historia referida a la innovación del lenguaje cinematográfico a través del montaje no deberían dejar de constatar la realidad de aquellos tremendos hechos y sobre cómo una parte de la tripulación que los protagonizó recabó en el suelo, que los cobijó, de la Argentina. Más específicamente, en la provincia de Buenos Aires profunda. Aún más específicamente, en la localidad de Carlos Casares. 
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